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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

GÓRTES GENERALESYEXTRAORDINARIAS, 

SESION DEL 25 DE AGOSTO DE 1811. 

conforme á lo resuelto en la sesion del dia 1’7 del 
corriente, presentó el Sr. Beladiez su voto reformado sobre 
la resolucion rcllativa á colegios, academias y cuerpos mi- 
litares, J se mandó agregar á las Actas. 

Por un oficio del vicepresidente de la Junta superior 
de Crusdalajara quedaron enteradas las Córtes de baber- 
se instalado esta corporacion, conforme al reglamento Pro- 
visionsl formado al efecto. 

El mariscal de campo D. Manuel Freire, general en 
jefe interino del tercer ejército, solicitaba la aprobacion 
de una pensios de 300 rs. mensuales, que seíkló 6 la 
viuda é hijos de Lorenzo Tejeiro, vecino de Grana& 
quien despues de haber estado por espacio de diez y seis 
wes haciendo el arriesgado y útil servicio de confldente, 
fu& al fin descubierto por los enemigos; y desechando las 
ofertas que estos le hicieron si descubria á los complices, 
sufrió Con heroicidad la pena de muerte, salvando con au 
silencio una porcion de personas que quizá hubieran sido 
vírtimas de su patriotismo. El Consejo de Regencia, Pe- 
netrado de la suma importancia de que se premian 10s ser- 
vici~J de esta clase, y atendiendo á la infelicidad y descon d 
sue1o en que habia quedado la viuda de Tejeiro, COU tres 
o cuatro hijos que mantener, scgun informaba el referida 
genoral, opinaba que debia aprobarse la citada penSiOu, y 
laS Cortea accedieron unánimemente á esta propuesta que 
Por el Ministerio de Guerra hizo el mismo Consejo de Re. 
gQcia, 

Pasd 6 la comision de Marina una consulta que el ex- 
pre’sdo Consejo de Regencia hacia por el Ministerio de 
aque1 raQo, apoyando una instancia de María Micaela 
Diaz de Santiago, viuda con cinco hijos de Antonio Piñon, 

:arpintero de blanco que fué del arsenal del Ferrol, la cual 
solicitaba el goce del Monte-pío de maestranza, mediante 
raaltar al dicho Pifion veintiocho dias para cumplir el tér- 
nino de treinta años que el reglamento pre5ja para que 
optase al goce de la pension. 

En la sesion de 27 de Julio se pasó á la comision de 
Guerra un plan de organizacion de fuerzas de mar y tier- 
ra, presentado per D. Pedro Pinazo, con otro papel en que 
Proponia ciertas medidas de reforma en el número y suel- 
dos de varias clases de empleados. De esta comision pasó 
luego uno y otro 6 la de Hacienda; y conviniendo ambaa 
en que debia remitirse todo al Consejo de Regencia para 
que hiciese el uso conveniente de las ideas del autor, apro- 
bd el Congreso este dictámen. 

al mismo Consejo de Regencia, en conformidad del 
dictámen de la comision de Hacienda, se pasaron nns re- 
presentacion del Vizconde del Castillo de Almansa, relati- 
va á proponer los medios de exigir las contribuciones, y 
otra de D. Francisco Viola, el cual reclamaba se le com- 
pletase el pago de ciertos fletes, de que la Hacienda pú- 
blica le era deudora. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor, ha llegado felizmente 
el deseado dia en que vamos á ocuparnos en el m6s gran- 
de y principal objeto de nuestra mision. Hoy se empieza 
á discutir el proyecto formado para el arreglo y mejora de 
la Constitucion política de la Nacioa española, y vamos á 
poner la primera piedra del magnífico edificio que ha de 
servir para salvar á nuestra afligida Pátria, y hacer la fe- 
licidad de la Nacion entera, abriéndonos un nuevo cami- 
no de gloria. Por lo mismo me ha parecido propio del 1114 
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gar, que sin mérito mio ocupo, tomar la palabrapara su- 
plicar á V. M. que así como 81 punto no se parece á los 
que hasta ahora hemos tra&#or wt preciso que tamp~o 
ae parezcan las discusiba* qtie sobr6 6f hirys. GxbmWse 
el proyecto con la detarici&, prefundidad d6 aohoeitiien- 
tos y sabiduría que V. ti. acostumbra; pero con toda la 
dígnidad que es propia del carácter español y del asunto 
de que se trata. Lejos de nosotros, aun más de lo que es. 
tin, las pequeñeces, personalidades y disputas académi- 
cas agenas de este augusto lugar. Sean estas discusiorieb 
modelo para la posteridad, y aparezcan en los Diarios de 
Cörles como pide el interesantísimo objeto á que se diri- 
gen, y como corresponde al sábio proyecto que se ha pre - 
sentado: i ate proye-, qua en mf juicio liwará de ho- 
nor y alaba&& pata sien%pte 4 it. ti. por IS acertadísí- 
ma eleccion que hito de Io% Brees. Diputados que lo han 
formado, y á estos de un eterno nombre y agradeaibi*nto 
udlvèr&al de Ia Nacion por 16 riabidu’ría, fíino y aciérf;o Con 
que en mi concepto han desempeiado tau árduo como di- 
ficil encargo, sin que disminuya su mérito las alteraciones 
y modificaciones que V. M. estime oportunas, porque ge- 
neralmente no es lo mejor 10 más útil y conveniente. Em- 
pecemos, pues, la grande obra, para que el mundo entero 
y la posteridad vean siempre que estaba reservado solo B 
los españoles mejorar y arreglar 8u Constitacion, hallén- 
dose las Cbrtes en un rincon dé la Peiiíxisülir, entr6 19 es- 
truendo de las armas enemigas, combatiendo con el ma- 
yor de los tiranos, cuya cerviz se humillará más con este 
pa$o q&e con la destruccldn de sa8 ejércitos. Espero así- 
mbmo que el pdblico que nos oye, y de cuya felicidad y 
la de sus hijos se trata, guardará el iná$ profundo silen- 
cio, y se sbstendrâ de los nítirmullos y otralf acclones tan 
impropias de este sagrado recinto, cor&o colltrariss dl i&- 
peto debido al Congreso, porque me seria muy sensible 
usar de la autoridad que me concede el Reglamento, levan- 
tando unaa sesiones en que tanto se interesa la Nacion. B 

Dwpaes de este diaciirso dtil Sr. @residente, ley6 uno 
dB Ios Skes. Secretarios el siguiente tro’to de la Constitu- 
ch. 

PEO*ECTO 

El Sr. CREUS: Supuesto que este proyecto de Cons* 
titucion se ha presentado por una comision, me parece 
esto el término qae se ha prefija& para que todos se 
hkyaati eMeradö de &&a unö dè 1orS Ilrticulos, ni aun del 
todb del proyecto. Ta&bieti serid conveniente que V. M. 
supiese si todos los señores que componen la comision 
han prestado su consentimiento en todas sus partes; por- 
que si alguno hubiese disentido , convendria que diese 
las rawnes que ha tenido para ello; y entonces podríamos 
tal ve% los que no tenemos suficientes conocimientos, for- 
mar nuestro juicio para votar con más acierto. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: En el proyecto que se 
presenta hoy á la discusion ae encuentra que de 15 Dipu. 
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DE CON#‘l’ITUC!tO~ l+OLtTIC!A DE LA MONARQUIA l.k@AÑOLA, 

PRE.ìENTADA d LAS ChTE GENERALES Y EXtRAORDINARIAI 

POR SU COMISION DE CONSTITUCION. 

Rn el nombre de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y KS 
pírit,u y Santo, autor y supremo legislador de la sociedad 

Las Córtes generales y extraordinarias de la Naciol 
espaiioli, bikn cànvenCidas, despues dei XY&J 6etenidl 
exbm*a y madura deliberacion, de qdre lad &ntiguals leye 
fundsmrntalas de esta Monarquía, acompaáadas de Pa 
oportunas provid’eacias y precauciones qwe ask3flten d 
un modo notable y permanente su entero cntiplimienta 
podrán llena? dabidrmente el grande objatb da promow 
la gloria, la prosperidad y el bienestar de to&a la NbCion 
decretan la siguiente Constitucion política para el bue 
gobierno y recta admini&racion del Estado, 
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TYlTlu3 i. 

DE LA N’WION ESPABíOLA Y DE LOS ESPAi?OLES. 

CAPITULO 1. 

ÁtiíctlIo 1.O La Nacioh espaiíolb es b reunion & to Id 
dos los aqMñokd3 dtiaWoshsdiishrioa. f 

,drre que c&poneã la csmislaaj los 14 k han Mm& 
)r consiguP&, AO c3o&pretid6 qñé 123 16 cj@8 $13 pM$ofie 
Sr. CtCus eh su pre’gullta. &wB es que en unñ raW3oti 

3 15 honkbres erl c%si impbsib;le q& lka!agad dotivetiido 
náñimetièntë f% toaos 109 Gtí~doa Como eStáti. &Ue rá 
lsyoría ha hecho el acuerdo es evidente, como consta de 
LS firmas que se hallan en dos partes del impreso. Pro- 
,damos, pues, á la discusion; y aquellos indivíduos de la 
lmision cuyas ideas no convengan con alguoo~ artículo8 
el progecto, podrán impugnarlos como los dem& Dipu- 
Idos. 

El Sr. c rl&BD3: Yo soy uno de los indivíduos de 1s 
‘b~sefttictofi. $8 ti’do CoWrario á muchos de los articulos; 
ero por eso no he rehusado suscribir á todo el proyecto, 
onforme lo dictan las leyes comunes del órden en estos 
BS&, fm’s creb que no dehe’ privars Q 10% @e Mn sido 
e dictámetr contrario á la cdm?&iiali de Iä libertad de p1’0- 
omr SUS obser+&crolies, annquc MII ogues’trts 4 16 que 
parece firmado. Así, re&+&rd&‘e, Corola yd n!& rerfetV0, 
a facultad de exponer lo que crea oportuno, aunque 88s 
ontrario á lo que propone la comision, no hallo inconve- 
liente en que principie desde luego la discusion. No obs. 
aata, no puada tienoa de tianifes%bk que ti hur catibado 
,lgud& nWed&d el +er que tYat&doaa & Ctn objeto de 
antb interés, titn d?gno & la ateñtiob de ks í&divídno~ 
lue componen este Congreso, SB haya deklgnado $u dis- 
:usion con tanta prontitud que apenas ha habido lugar 
)ara leer el proyecto. 

El Sr. LEIVA: El proyecto que se presenta es el 
*esult&do del acuerdo de la rtraprfa de I comtiion. Ea 
rkrias puato$ hay votos particul&tes qwe se erpondrbn ea 
3us reYp&?tivli& lu,abres, sephn ge &&r&j. 

El Sr. PWZ!MilttiE: Ptrr&C qtiã el 6r&a efi@ gUb 

sI@ I’a dfknsioh, pu& Toa señor& que no hiàynii Zonveni- 
ao e’n WUu punto, tieden la WculWl de propon& lb que 
les pWettCtl hwkndo llegue d1’ CBSO de diwffHrs& 81 articu- 
lo en que hayan disentido. 

El Sr. GOLBE&: Está bi&n que lo haga; @eti la flrms 
que ftrItA de uno de los indioídnos, pareede qae indica que 
é& ab conviene en el todo del plan de la Constitucion. 
Serfk bubno que tuviéramos su votb particular pgr& podsr 
cbtbpa~81’ sus ideas con las de la cotiision. 

121 Br. M1#ôZ WM’R&&O: Si el &. VaIibn’te no ha 
convenido en tutos artículos de la CbnBthiog ha- conve- 
aído en las prhM@les base& be ella; y podt$ cnxndo lle- 
gue Ia disculoa dk~ aquellos exponer todos 10s motivos que 
Ie han movido á no 8Probarlos. 

El Sr. VALIENTg: Lo prevenido por el RegMnento 
ea que SiempTe que un individuo de alguna comision no 88 
conforma con el acuerdo, entonces da BU voto por escri- 
to; per0 eSt0 se entiende cuando se 18 fS&ifjg el ex@dien- 
te Pta vez la Parte en que no ha podido convenir, por- 
qn@ el objeto es que, examinado todo, wa lo qne fio halla 
Por conveniente. En estis negotio UO ha: podido fier ad, 
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pot+e 0, M. y el pdblico deseaban con Ansia que Mo fo+ 
llevase & efecto. No queda, pues, otro arbitrio sino el que 
cada uu manifieste su opinion; pero si se facilitase el ex- 
pediente, iquién se habia de negar á dar SU Voto?* 

Leida otra vez la invocacion, dijo 
~1 Sr. Gu&RExVA: Cuando un Congreso tan augus- 

to coab ei que represeata 6 h cetólica Nscion española 
ha jurado con solemnidad defender nuestra religion sa- 
croshnta, y pone á los ojos de los espafioles mismos la 
COuetituefOn poUtica que perpetuará sus felicidades, entre 
las qlie zon sin duda alguna de m& dignidad y preferen- 
cia la3 que pertenecen al espíritu, me parece egeasa ó de- 
masiado concisa 13 expresion que solo habla de Dios tri- 
u0 y uno, como autor y legislador supremo de la socio- 
dad, pudiendo en pocas líneas extenderse una protesta- 
cion de 103 principales misterios. Induce á pensarlo 83i 
el ilustre ejemplo que advertimos en nuestra legislaciou, 
examinada desde KS má3 remotas épocas. Notamos, 
pues, en los Fueros Juzgo y Real, en el sábio Código de 
las Partidas, en las Recopilaciones Nueva y Novísima de 
C&Mla, y en la que se formb pzra las Indias, el esmero 
cou que se precorliza nue&ra santa fé, y el elogio con que 
së recomiendan todas sas máximas. Igusl conducta han 
obtJerva& los cuerpos legislativos eclesiástico3, como 6s 
de ver en el comun de los cánones y en los Concilios ge- 
nwales, nacionales y provinciales. Y por úlkimo, segun 
la idea que inspira el sírtrbolo de S8U Atanasio, adopta- 
do por la Iglesia, la fé del cristiano es confesar 10s prin- 
cipalca dogmas de elTa. Asi que, para desempeáar acerca 
de este importanffeimo’ objeto nuestro deber, y la con- 
fianza de una Nacion, que tiene por la primera de SUS 
&riaä la de ser y protestarse católica, apost6lica, roma- 
riz, convendris iu&ru& en una fórmula, aunque breve, 
10s Mhh3 más necesarios. 

El Sr. Mu’.&z TORIRERO: La comisi:>u ha tenido 
preserites lo3 ctiddernos de Córtes. Examínense, y se verá 
el método que en ellos se observa en la invocacion. Aquí 
se considera á Dios con respecto 8 la sociedad; por eso le 
ruvocamos bajo aquella relaciou y el objeto principal de 
establecer leyes, poniendo la expresion de supremo le- 
gislador. Así, esta parte se ha extendido con arreglo á la 
que se ha practicado hasta ahors, y á los principios que 
borr@tiponden 6 la materia de que tratamos. 

Rl Sr. RIIBCW Yo tembiea eataba persuadido & que 
u0 3e señalaria tan pronto el dia àe la discnsion de este 
PrOYeem de Constitticion; sin embargo, no he podido me- 
uO de pedir la palabr8 para decir lo que el Sr. Presiden- 
te. Ra manifestado con mucha razocon que este es el dia 
@ande de la Nacion española, verdaderamente dia boba. 
b*e, POrqua cuando se ve vacilante y llena de amargura 
e atreve á coiodsr Ia piedra más firme de su consisten- 
Ciai j siendo este asunto el más grande que puede pre- 
zeutarse, wtoy Conforme con el señor preopinante, y mc 
ha llenado de satiefawioa VBP que los seiíores de la ao. 
mf3iOu, siendo Ib religio;n el &n&amento mág sólido de b 
NaciOn española, hayan dado principio á b Constikuáion 
invoczndo el srtgrtrdo nombre de la Santfsima Trinidad 
pero @wro que no lleven á mal que este se ponga con- 
‘Otie á 103’ mdigos eclesishsticos. ES verdad que todo SI 
@wesa cOu eSru8 palabra& no obstante, aun puedé indi- 
eara* más 18 reiigion que profesa la Nacion, segun est; 
prevenido Por ias leyes; porque si en los testamentoa, qul 
ah leJ’e~ particaiares de ea& familia, se poae la flotes- 
taeiUu de 18 fk mucho mía $8 debe poaer en esta, que e 
Mb. leY co~~itMhMk, por lë cn&l pudiera añadirse 81. 

gutiu etPreaba con la otra1 d&so V. M. al mundo cuta 
%J pn t’@kmi@ de qur, r&mm los re&misntos del gnú 
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.Maredo, Sisenando, Suintila y otros. Los Ooncilios de 
oiedo IV, VI y XVI, y cuantas protestaciones de fé ha 
echo la Nacion, todas están conformas en eato. 

El Sr. LOPEZ (D. Simon): No tengo nada que aíía- 
ir. Es conveniente que hagamos una protestacion más 
,lemne de nuestra fé; es necesario que se haga la de la 
ncarilacion del H,jo de Dios, como que de ahí naco la 
:ligion católica, apostólies, romana. Eeta declaracion es 
rnto más necesaria, autlnto que sskamaa en un tiempo 
n que reina mucho la hetegia de la filosoga, tan conkrs- 
.a B esta religion que tinto nos honra, y sin la cual nada 
? puede salvar segun el símbolo Credo in (onza Derm et - 
!Icra. Aquí, aunque no se hace mencion del Hijo, no se 
ace mencion de Jesucristo, cono Redentor y Establece- 
or de la religion católica, apostólica, rom&na, y como 
il se debia hacer menciln de l?l y de 1s Purísima Vírgen 
Iaría, co.>fdrme se hace en los Concilios y se previeae 
n la ley de Partida. 

El Sr. LEIVA: La comision ha creido que siendo la, 
wocacion de la Santísima Trinidad el prineipio de nues- 
~8s instituciones, y la primera saña1 del cristiano, debió 
oncebirse en loe términos del proyecto. Pretender que se 
oloque eu seguida la profesion de l& fé es salir del órdeu 
sacar este artículo de su lngar natural. La Nacion es- 

‘añola es la que va á reiterar dioha profesion. Así, ea 
Ireciso anticipar 103 elementos cOnstitukivos de esta Na- 
ion. Cumplido eske antecedente en el titulo 1, y designa- 
.o su territorio en eI primer capítulo del título II, viene 
portunamsnke el art. 13, que dice así: cL8 Nacion os- 
labola profesa 1s religion católica, apostólica, romana, 
mica verdadera, con exclusion de Cu8lqUbXa Otra., ES- 
as dos lineas contienen las adiciones de los señorea pre- 
‘pinantes, siendo indudable que la fé ortodoxa, fundada 
n la palabra divina y en la unidad da los fieles bajo ia 
upcema potestad pastoral del sucesor de San Pedro, tie- 
le por objeto cuanto la Iglesia canoniza y reoonoce por 
rierto. Es inútil hablar de Concilios generales 6 CCUmÓUi- 

IOS: sus decisiones son respetad88 universalmente, y te - 
ridan por cinones infalibles de 1s religion católica en ma- 
#erias de fé y costumbres. Por tanto, el que profesa ta 
meligion, proha, entre otras was, la obedienoia B 108 
>oncilios. 

El Sr, MENDIOLA: El libro de la Constitucion es el 
ibro grande de la Monarquía eapañola, que por lo mismo 
lebe introducirse en los ánimos de cuantos la componen 
jajo de las ideas más grandiosas y elevadas, komando el 
ejemplo asi de los libros sagrados, como de los mejores 
)rofanos, cuyos comienzos, para influir aquella dignidad, 
han adoptado el sublime de la brevedad, que segun dice 
rácito, forma el carácter del idioma de la soberanía y 
iel imperio. 

La misma obra inmortal divina del Evangelio co- 
mieuzta: alibro de la generacion de Jesucristo, hijo de 
David, hijo de Abraham, » en donde resplandece la Sen- 
cillez justamente con la sublimidad. El libro de la Histo- 
ria Sagrada no tiene otro comienzo que el siguiente: 
cEn el principio crió Dios el cielo y la tierra., IQué sen- 
cillezl 1Qué magestadl De la misma suerte, como aquí se 
trata de la obra de la libertad de una grande Naciw , de 
EU soberanía é independencia, imitándose los mejores mo- 
delos, ha díchose en tres proposicionee distintas lo que 
eeencialmente es solo un principio, único y suficiente, 
para que #irviendo de eIemento á los Códigos de la Na- 
ciou, dcspues en ello6 se ostente como en otras materias, 
COP preferencia, 18 religiosa ampli&&cion de nUe8tra rt6- 
lida creencia. 

El Sr. OtIVEROS: Sekr, extraño mucho Las difl- 
432 
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cultades propuestas por los seílores preopinantes. Ne hay 
teólogo alguno que no conozcaque se halla bien expresado 
el misterio de la Santísima Trinidad en las palabras ten 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. En 
el nombre está la unidad de la esencia, y por esto dicen 
103 teólogos que no se dice en los nombres: la distincion 
de las personas está clarísims; las adiciones que otros 
señores proponen son santas, pero no necesarias. San Pa- 
blo exige solo que hagamos en nombre de Dios las obras 
que hagamos. La comision ha añadido á esto autor y le- 
gislador de la sociedad por las razones que ha expuesto 
sábiamente el Sr. Torrero. Se invoca á la Divinidad, co- 
mo que es quien puede dar una sancion á las leyes que 
los hombres no pueden dar. Esto basta á mi juicio para 
satisfacer á las dudas propuestas. 

El Sr. LERA: Siendo este un Código breve, como se 
dice, que deberán llevarlo los niños para leerle en las es- 
cuelas á fin de que vayan bebiendo con la leche los prin- 
cipios elementales de la Constitucion, no seria extraño 
que se pusiera una fórmula más extensa de nuestra san- 
ta religion, así como en el símbolo de los Apóstoles se 
contienen todos los elementos principales de ella. De este 
modo habria brevedad, y todo el mundo, cuando viera la 
Constitucion española, veria la creencia de nuestra fé, y 
se conseguia que loa niños se imbuyeran en estos princi- 
pios tan saludables, 

El Sr. MUfiOZ TclRRERO: En las escuelas se ha de 
enseñar con un catecismo. Si no se hubiera de dar otra 
educacion cristiana que hacer leer la Constitucion, ven- 
dria bien lo que dice el señor preopinante; pero como ha 
de acompañar á una educacion religiosa, no hay necesi- 
dad de más extension. 

El Sr. PEREZ: Se tuvo muy presente en la comision, 
y con el mayor escrúpulo se examino y se vi6 que la Es- 
paña estaba corrompida en las costumbres mas no en el 
dogma. Por esto en el artículo siguiente no se puso, como 
en Francia y otras partes, que «la religion será la cató- 
lica,, sino que ala Nacion profesa la religion católica, 
etcétera., Porque aunque haya decaido en las costum- 
bres, todos hemos permanecido y conservado la pureza 
de la religion y dogma. Así, lo que se trataba era de re- 
mediar la Nacion en lo que habia necesidad; y no nece- 
sitando coea alguna en punto de religion, se creyó que 
no debia hacer esta protesta con tanta extension. V. Id. 
tiene presente que en el proyecto del Concilio nacional, 
que poco hace se ha presentado, su autor no ae ha ex- 
tendido en esto, no obstante que allí convendria mejor, 
porque sabe muy bien que todos los Concilios empiezan 
sus sesiones con esta protestacion, y 6 él le pertenece. 
Por tanto, viendo la comision, como he dicho, que la Es- 
pafia se conserva pura en el dogma, juzgo que no era ne- 
cesario hacer una protestacion de nuestra fé, como si fue- 
ra para otra nacion naciente, y se temió tambien que los 
ospefioles se agraviarian de que los tratasen de un modo 
que diese 6 entender que necesitaban que se les pusiese 
delante de los ojos los artículos de su creencia. Esta ha 
sido una de las razones de congruencia que se han tenido 
para no hacerlo. 

El Sr. VILLARUEVA: Señor, hallo yo una notable 
diferencia entre los Códigos de la legislacion española y 
sl Presente proyecto de nuestra Constitucion. En IosCódi- 
gas de nuestra legislscion hay,porque los debe haber, tí- 
tUlOS enteros que Zontienen la profesion de la fé catolica y 
leyes establecidas para protegerla y conservarla. Mas en la 
Constitucion solo debe establecerae como ley fundameu- 
tal que la religion católica es la única de la Monarquía. 
Asf, entiendo que RO hace falta la extenaion de eab IU- 

título que desean algunos señores, aunque no son des- 
atendibles sus reflexiones. A mí me parece que concor- 
dando la dignidad y decoro de la Constitucion con los 
deseos de la piedad espaiícla, pudiera alargarse este prin- 
cipio en términos que llenase la voluntad general de la 
Nacion. En seguida, pues, de las palabras «en el nombre 
de Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, au- 
tor y supremo legislador de la sociedad,, pido á V. M. 
que se añada: «de nuestro Señor Jesucristo y de la San- 
tísima Virgen María., De esta suerte se invocaria á Je- 
sucristo, autor y consumador de nuestra fé, y se implo- 
raria la proteccion de la Santísima Vírgen, á quien reco- 
noce España por su patrona. 

El Sr. OBISPO DE CALAHORRA: Aquí se trata de 
una Constitucion elemental para España: se trata dd una 
Nacion católica, la primera en el mundo: está bien que 
ssta discusion no se extienda demasiado; pero el primer 
punto que se ha de tener presente ha de ser la religion 
:atólica y la creencia de esta religiou; y como se ha de 
mseñar en las escuelas, será puesto en razon que la pri- 
nera leche que han de mamar los niños sea el conoci- 
niento de que Dios es el autor de todo, que es el salvador, 
:emunerador, justo, etc. Póngase: creo firmemente esto, lo 
)tro y lo de más allá. Póngase que Dios es el autor de 
;odas las cosas, de todo lo visible é invisible, y que noa 
:edimió; y tambien se hará como se debe poniendo: creo 
;odo lo que dice la Santa Iglesia católica, apostdlica, ro- 
nana. 

El Sr. CREUS: No encuentro que sea contra la díg- 
Gdad de esta materia el que se añada una expresa eig- 
iificacion del misterio de la Santísima Trinidad. Es cier- 
;o que está comprendido en lo que va expuesto; pero si 
ge añadiese uno y trino en personas, no creo que vendria 
nal. Lo digo, porque cuwdo se trata de Dios, debe qui- 
;arse todo término que restrinja, y siendo Dios no solo 
,egislador de la sociedad, sino autor de todas las cosas, 
no se debe decir legislador de la sociedad, sino supremo 
legislador, 

El Sr. VILLAGOMEZ: Yo no digo más que dos pa- 
labras, y son: que despues de alegislador de toda socie- 
dad,, se añadiera y ade Jesucristo, y á honor y gloria de 
su Santísima madre la Vírgen Santísima. B 

El Sr. Sb3PIGA: Cuando V. M. encargó á la comision 
el proyecto de Constitucion, crey que no le encargaba 
un catecismo de la religion, y que este grande objeto de 
política no debia contener aquellos artículos que deben 
mamar los niños con la leche. La Constitucion solo debe 
contener las leyes fundamentales, y lo que se dice en la 
Constitucion, no solo expresa cuanto han dicho los Con- 
cilios, sino cuanto han dicho los Padres de la Iglesia. La 
Constitucion dice: ala Nacion española profesa la religion 
católica, apostólica, romana, única verdadera, con exclu- 
sion de cualquiera otra., iQué cosa habrá que no esté 
comprendida en este artículo? Se dice que se podia haber 
expresado el misterio de la Santísima Trinidad. Señor, 
cualquiera que haya leido los Padres y los intérpretes, 
deberá conocer que en estas palabras (Leyó la cláusula) 
está la unidad de la esencia y la distincion de las perso- 
nas, y no hay teólogo, por ignorante que sea, que no sepa 
esto. La magestad de una Constitucion consiste en decir 
bajo pocas palabras todo cuanto se puede desear. Tam- 
bien ha tenido presente la comision que iba á poner SU 

obre bajo la proteccion del autor de todas las cosas, y por 
eso ha dicho ten el nombre de Dios Todopoderoso, etc.* 
No creia que fuese menester más que invocar el nombre 
de Dios Todopoderoso, como que es el autor del orden, 
de la justicia J de las leyes; el que formó al hombre con 
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todes las cualidades necesarias para la sociedad, y que 
pOr eatO s8 dice con la mayor exactitud autor y suprdmo 
legislador de la sociedad. 

EI Sr. ARGUELLES: La intencion de la cOmisiOn 
esti bien msnlficsta. Las ideas dc 10s señores PreOPinan- 
tes indican claramtnt.8 cuan difícil hubiera sido expre- 
sarse en unos términos que acomodasen á todo89 pues 
cada uuo quiere que se ponga lo que mejor Ie Parece. Y 
aef, pido que Ee vote. D 

Se procedió & votar, y quedó aprobada la invocacion. 
Leida la introduccion, dijo 
El Sr. BORRULL: Siendo esta una obra tan impar - 

tante para España, y de las más notables que ofrecerá la 
historia, se debe procurar en todo su mayor perfeccion, 
examinar tembien sus palabras, y corregir aquellas que 
no corresposdan á la dignidad del asunto: yo encuentro 
que en la inkoduccion se expresa que las <antiguas leyes 
fundamentales, podrán llenar debidamente el grande obje- 
to de promover la gloria, la prosperidad y el bienestar de 
la Nacion; 1) y entiendo que estas palabras <ce1 bienestar de 
la Naciono no son propias para significar lo que se desea, 
y que en su lugar ha de decirse «el bien de la Nacion. o 

El Sr. CAPMAFIY: Yo apruebo lo que dice el señor 
Borrull, porque este bienestar es relativo á una familia, 
& un indivíduo, y nunca á una comunidad, y menos 6 una 
Nacion entera. 

El Sr. ARGUELLES: Supuesto que debemos atender 
á la brevedad, y que ninguno se opone á que se suprima 
esa palabra, vótese desle luego sin ella.8 

Así se hizo, y quedó aprobada la introduccion supri- 
miendo la palabra e~ar. 

Se ley6 el título 1, y dijo 
El Sr. BORRULL: Esta deflnicion 8s demasiado ge- 

neral, y no ae contrae al asunto de que se trata: parece 
que para formarla se tuviese presente lo que dijo el Rey 
D. Alonso el Sábio en la ley l.‘, título X, partida 2.n: 
(pueblo llamaron al ayuntamiento de todos los homes;* 
Pero el Rey no habló en particular de este ú otro pueblo, 
porque atribuye esta definicion á los antiguos, expresan- 
do haberlo entendido asf en Babilonia, en Troya y en Ro- 
ma. Veo que la comision 88 quiere contraer á España, y 
Por ello expresa que la «NaciOn española es la reunion de 
todos los españoles de ambos hemisferios; r pero deseando 
hablar solamente de los vasallos de Fernando VII, com- 
Prende tambien sin pensar á los que no lo son, esto es, á 
los Portugueses; no pudiendo dudarse que el reino de 
Portugal desde los tiempos antiguos es y ha sido parte de 
la España, puesto que le reconocieron así los romanos en 
las diferentes divisiones que hicieron de ella, y despues 
han convenido todos en lo mismo. Debiendo, pues, aiía- 
dirse algunas palabras que los distingan y manifiesten 
como corresponde el motivo de EU union, podria conce- 
birse el artículo en los términos siguientes: «La Nacion 
esPañola es la reuníon de todos los españoles de ambos 
hemisferios bajo de un mismo gobierno, y nuestras leyes 
fundamentales. B 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Señor, para desvane- 
cer un escrúpulo del Sr. Borrull es preciso observar que 
*’ hahla de todos los españoles de ambos hemisferios. 
Cuá1e8 sean estos se explica luego y cuál sea el territo- 
rio espafiOl 88 expresa tambien en itro artículo. 

E1 Sr. VILLA~PUEVA: Señor, otro reparo se me 
Ofrece en esta definicion, fundado en loe principios de de- 
recho pfihlico. Dícese en ella cque la Nacion española es 
la reunion de todos los españoles de ambos hemisferios. s 
yO añadiria «bajo de unas mismas leyes 6 bajo de una 
legislacion; B Porque ño hay verdadera sokedad donde no 

hay leye con que se unan y por donde se gobiernen sus 
miembros. Además, á la palabra rcun20n sustituiria yo 
conjwtto, que denota más claramente el número ó la mul- 
titud de españoles. 

El Sr. CAPMANY: Quisiera aclarar con más preci- 
sion la palabra rcungon. En parte apoyo todo lo que acaba 
de decir el señor preopinante. Parece que reunion supone 
que están reunidos en un punto ó en un mismo parage. 
Esto significa reunirse loe que estaban dispersos. Se pu- 
diera decir union 6 comunion, aaí como se llama la co- 
munion de los ffeIes, y no Ia reunion de los fieIes, que es 
cuando están en la iglesia. Así, me parece que deberia 
decirse la union, comunion 6 conjunto, porque reunion 
no me parace propio de este lugar. 

El Sr. ARGUELLES: La comision no se desentendió 
de la escrupulosidad con debia proceder en el lenguaje, 
y no le costó pocas fatigas; pero solo puedo deair al s8- 
ñor preopinante que tampoco desconoció que el lengua- 
je es metafórico, porque es casi imposible una exactitud 
tan grande, cuando el objeto principal son las ideas. La 
dibcultad de observar esa precision académica so?o se co- 
noce en el acto de aplicar las palabras 6 los pensa- 
mientos. 

El Sr. LLAMAS (Legó): Señor, es conveniente, pa- 
ra discurrir sobre el particular, establecer el verdadero 
significado 6 sentido de la palabra Nacion ; yo le doy el 
siguiente. 

El pueblo español, que nos ha diputado para repre- 
sentarlo en estas Cortes generales y extraordinarias, y 
nuestro amado Soberano el Sr. D. Fernando VII, que 8s 
EU cabeza, forman un cuerpo moral, á que yo llamo la 
Nacion 6 Monarquía española , por ser mon&quica su 
Constitucion. La soberanía real y verdadera solo la ad- 
mito en la Nacion, pues en el instante que 88 conciba que 
puede estar separada, ga sea en el Rey, ó ya saa en el 
pueblo, queda destruida la Constitucion que se ha jurado 
mantener, porque precisamente deberá sucederle el go- 
bierno despbtico ó el democrático, y por lo tanto 68 ne- 
cesario fijar el idioma para que nos entendamos. 

El Sr. ALCOCER: Como la Constifucion es la obra 
grande de las Córtes, y para cuya formacion se congre- 
garon principalmente, debe ponerse el mayor conato en 
que salga perfecta. De este modo únicamente se llenará 
la expectacion de la Nacion española, se evitará la cen- 
sura de las extranjeras , y se dejará á la posteridad un 
monumento de las gloriosas tareas de V. M. Por esta ra- 
zon no omitiré una ú otra reflexion relativa á este objeto, 
la que no quiero se mire como objecion para impugnarla, 
sino como un escrúpulo qae excite las luces de los de- 
más señores para que la aclaren. Seré ocasion de que se 
arrime el candil á un objeto, que sin este requisito tal 
vez no se percibiria por los ojos menos perspicaces. 

Bajo esta propuesta digo que el primer articulo no 
me parece una definicion exacta de la Nacton española. 
No lo digo atendiendo al rigor de las reglas logicales, si- 
no porque no es una nocion clara y completa, ni da una 
idea cabal del definido. Entiendo desde luego que no 83 
habla de la Nacion formada física sino políticamente, 
pues en aquel sentido, como consta del mismo nombre, 
solo se atiende al nacimiento y orígen , y en salvándose 
esto ninguna otra nulidad se requiere. Ni la de Gobierno 
es necesaria como se ve actualmente en los españoles, 
obedeciendo unos al Rey intruso, y otros á V. M., ein que 
por eso dejen de ser todos de una Nacion. No se necesita 
tampeco la unidad de territorio, de que es ejemplo la 
nacion judáica, cuyos indivíduos esth dispersos por toda 
la faz de la tierra. Tomando, pues, físicamente 6 la Na- 



I 

1688 8SDE AGOSTO DEl811. 

cion apañola, no ea otra cosa que la colecciou de los na- 
cidos 9 oriundos de la Peníusula , la Cual se llama Es- 
pt#ñll. 

pero aun tomando políticamente á la Nacion española 
por cl Estado, no hallo exacta su definicion. Tropiezo lo 
primero en la palabra re1c1~00~, que aunque parezca puris- 
ta 6 rigurista, encuentro en nuestro Diccionario que so- 
lo significa una segunda unioc, ó una uuion reiterada; 
de suerte que no puede aplicarse sino á las cosas que ha- 
biendo estado unidas sc segregaron , y vuelven á unirse 
otra vez. Me desagrada tambien que entre en la definicion 
la palabra es~aPZò¿a, siendo ella misma apelativo del defi- 
nido; pues no parece lo más claro y exacto explicar la Na- 
cion española con los españoles, pudiindose usar do otra 
voz que signifique lo mismo. 

Lo segundo y principales que en la nocion de un cuer- 
po político deben expresarse tres cosas : el compuesto ó 
agregado que resulta de la uoion: las cosas unidas, y el 
objeto en que se unen; y esto falta en la deffnicioa. El 
Estado no es la union de sus miembros, sino el agregado 
que resulta de ella; y aunque se diga que la voz rszlnion 
se toma en el artículo metafóricamente por este resultado, 
como ella en rigor signifìca la accion de reunirse, es á lo 
menos equívoca en el caso, y pueden usarse otras que no 
lo son, como sociedad, coleccion, etc. 

Se expresan en la definicion las COSOS unidas, que son 
los españoles; mas para no usar esta voz por la razon 
insinuada, puede decir los habitantes ó vecinos de la Pe- 
nínsula y demás territorio de la Monarquía, en 10 que se 
incluyen hasta los extranjeros, á quienes más adelante se 
llama españoles. 

El objeto en que se unen los miembros de un cuerpo 
político es tan preciso expresarlo, como que en él con- 
siste la diferencia esencial de los cuerpos y sus diversas 
denominaciones. Si la union es por los vínculos de la 
sangre, se llama familia; si es en alguu instituto 6 regla 
monacal, se llaman órdenes religiosas; si es en el apren- 
dizaje 6 cultivo de las ciencias , sc llaman universidades 
y colegios; si es en la profesion ú oficio, se llaman gre- 
mios, y así de los demás. 

LS union del Estado consiste en el Gobierno 6 en la 
sujecion á una autoridad soberana, y no requiere otra 
unidad. Es compatible con la diversidad do religiones, 
como se ve en Alemania, Inglaterra, y otros ‘países; con 
la de territorios, como en los nuestros, separados por un 
inmenso Océaao; con la de idiomas y colores, como entre 
noSotrOu mismos, y aun con la de naciones distintas, co- 
mo 10 son los españoles, indios y negros. @or qué, pues! 
no ae ha de expresar en medio de tantas diversidades BI 
10 que consiste nuestra union, que es en el Gobierno? 

Si alguno definiere al hombre diciendo absolutamen- 
te que es un animal, jno se extraiiaria el que no expre. 
Base 18 racionalidad que lo distingue de los demis ani. 
males? Y si 10 de5uiere da reunion de las partes huma- 
naw ino se diria era mejor expresar el resultado de 1~ 
union y designar las partes unidas, definiéndolo «el com. 
Puesto de alma y cuerpo?u Pues todavía hay un ejemplo 
más propio. 

Loe catWcoe componen el cuerpo moral de la Iglasia 
Y no se de5ac ésta por la reunion tie ellou , sino que SI 
expresa el resultado de su union diciendo que ees la con 
8rWcion de los 5ehwu y para designar on lo que s 
uneh ~6 añde q+dos por Cristo y suvicario. S. Por to 
das eatasr8zone% YO era de opinion se de5uicra la Nacio: 
eSpañOl ala coleccion de los ve&oe de Ia penfusula 
demb territorios de la Monarquia unidos en un Gobier 
~0, .6 sujetos á una autoridad aabcina.., NQ hsp en wt 

tra cosa que aplicar á nuestra Nacion la defiuicion que 
ucueutro en los publicistas y demás jurisconsultos del 
:etado en general: sUna sociedad de hombres que viven 
ajo un Gobierno. Y 

EI Sr. BARCENA: Yo no puedo aprobar este artícu- 
) 1.O en 10s términos en que estií concebido. Debo á 
I. M., entre otros, el honor de haberme nombrado indi- 
íduo de la comision de Constitucion. Como tal, despues 
e haber desempeñado, segun mis cortas luces, mi obliga- 
ion en eetc punto, he pueato mi Brma al pié del proyec- 
3 que se ha presentado á la sancion de V. hl., y del dis- 
urso preliminar que le precede; pero no por eso ha de 
reerse que todo el contenido de éste, 9 todos 10s artícu- 
JS que comprende aquel, son conformes á mis ideas, y 
ue, por tanto, no puedo discurrir contra ellos sino á ex- 
eueas de uua manifiesta contradiccion. Mi arma, en este 
aso, no tiene m4s valor ni más significacion que acredi- 
ar haberse tegido el uno, y formádose el otro segun el 
Iictámen del mayor número de los dignos individuos de 
a comision. Yo, sin salir garante de la verdad, exacti- 
ud y oportunidad de algunas especies que se vierten BU 
,l discurso, y sin quedar obligado á aprobar todos los 8r- 
ículos del proyecto, he suscrito á ambos, á imitacion 
le varios de mis compañeros, q uc tambien disienten, 
seserváudonos la facultad de exponer nuestro diatá- 
nen sobre muchos artículos que son contrarios á nuestro 
nodo de pensar. Por desgracia, ya tengo que decir, desde 
:ste primer artículo, que no puedo aprobar segun est8 for- 
nado, por calificarlo de diminuto, y que no expresa cuan- 
;o debia, mientras quede reducido á las solas palabras que 
:omprende. 

Entrando, pues, en la diacusion de él, discurro asi: Ó 
:ate artículo expresa poco, 6 expresa lo que no es. Se tra- 
;a en él de dar una idea justa, exacta y completa de la 
yacion española, ó sea su verdadera é integra definicion. 
La palabra nacion es idéntica y perfectamente sinónima 8 
veta: aunion 15 reunion de hombres;o y lo mismo sucede 
con estas: «Nacion española, y reunion de hombres que 
son españoles., No prestan ideas más claras las unas pa- 
labras que las otras. Quien dijese: «la reunion de los es- 
pañoles,, diria lo mismo que si dijera: ula Nacion espa- 
ñola,) sin expresar, ni explicar, ni desenvolver más esta 
idea en unas palabras que en las otras, La descripcion Ó 
definicion de una cosa debe ser más clara, más percepti- 
ble, y manifestarla más que el propio y simple nombre 
que la significa: debe ser á modo de un au~lisie, que 
desenvolviendo su esencia, presente cada una de por sí 
las ideas de las partes esenciales que están unidas y co- 
mo enrolladas en cl nombre de la cosa. Así, yo no defini- 
ria bien al hombre diciendo que era un ente humano, 
porque esta expresion arroja una idea tan oscura y sim- 
ple, corno la palabra hombre: es necesario que diga, para 
deânirlo bien, que 8S animal 6 viviente racional; 8Xpr8- 
sando de este Modo como saparadas las idaas de las par- 
tes esenciales que lo componen, Es, pues, muy difn.&lto 
el artículo ó expresa poco cuando dice que ,la Nacion es- 
pañola es la reunion de todos los españoles. Estas misma0 
palabras, adoptadas por la mayor parte de la comision, 
están exigiendo de necesidad que ee añadan otras. Es la 
reuaion de los españoles. iY como están reunidos 6 se re- 
unieron estos hombrea? iQué vínculos 108 enlazan unos 
con otros? iQué pactos han celebrado que los oblig,an re- 
Oiprocamente entre sí mismos? Este lazo, este vínculo y 
estos Eactos entran en la idea egtgqial de upa nacion; 
porque no puede formarse, ni aun agnoebirse, sm un ex- 
p.839 w6peato á.61108. Es, .pues, forzoso hacer upg explí- 
cita ,uwdn .de lo gua rtcv.wtituys .,esta ge@wì y taato 



más, cuantó que se trata de un todo 6 compuesto moral, i nO 9 Conãtitucion, que es e? vínculo que forma su union 
cUy& partes, por no tener un ser perfecto cada una de 
por sí en 10 fíSiC0, no están dependientes ni unidas la una i 

cou la otra en la misma línea, y solo un Víndo moral 
puede realizar esta union política, Siendo Un nuevo mOti- 
Vo para expresarla cuando se da idea completa de la 
Nacion. 

Si así no se quiere, y se incluye enteramente, hcbre- 
mas de considerar como por una abstraccion á los habi- 
tantes del territorio español, dispersos y errantes por los 
montes y las selvas antes de reducirse á sociedad, ó en el 
punto de ir á constituirse en nacion. Entendido así el ar- 
tículo, expresa lo que no es ni ha sido jamás., Esta es una 
idea del todo metafísica, y un concepto puramente ideal 
sin fundamento alguno. Porque icuándo los españoles no 
estuvieron reunidos en sociedad y formaron una verdade- 
ra y perfecta nacion? En los últimos siglos, en los de la 
Edad Media del mundo, en los primeros de que hay me- 
moria, siempre. vivieron bajo una determinada constitu- 
cion, profesaron alguna religion y tuvieron su peculiar 
forma de legislacion, á pesar de que todo se fuera varisn- 
do sucesivamente y sin interrupcion, segun lo prescribia la 
vicisitud de los tiempos. Al través de las densas tinie- 
blasque cubren la más remota antigüedad, ,va descubri.- 
mos, aunque confusameute, á los hijos de Jafet poblar poco 
despues del diluvio nuestra Penínsuia; pero siempre for- 
mados en sociedad con su Príncipe y leyes que .loa regian. 
iA qué, pues, dictar este artículo en una exprcsion que 
da cabida á aquella abstracta y f&ísima inteligencia, 
que co!ima y es análoga al desbaratado absurdo y per- 
judicial sistema, que como uu hecho real y verdadero han 
querido pereuadlr los fil6sofos libertinos de nuestros dias? 
Fondado en estas y otras razones, que omito consultan- 
do 1s brevedad, creí siempre que el presente artículo es 
diminato, y que reducido á los términos que comprende, 6 
esPrssa POCO, 6 expresa lo que no es. Me parece debia for- 
marse con est:.s 6 equivalentes palabras: aLa Nacion es- 
pañola es da coleccion de todos los españoles en ambos 
hemisfsrios bajo un Gobierno monárquico, la religion ca- 
tólica, y sistema de su propia legislacion.> Por consi- 
guieate, no puedo aprobar el contenido en el proyecto de 
Constitucion. 

y enlaza los unos-c& los otros. Así, entiendo que la Na- 
cion españols no se define bien sino en cuantJ se exprese 
la reunion de los que la componen bajo de su Gobierno 
constitucional, que es, por decirlo así, el slc;a de su abo- 
ciacion. De otra manera seria definirla como pudiera de - 
finirse la que tsmbian SC llama nacion entre salvages, en- 
tre los cuales existe tambien cierta reunion, pero que no 
es bastante para que pueda calificarse de una nacion en 
sentido civil y político. Si acaso quisiere decirse que la 
definicion se propone y debe hacerse de un modo gené- 
rico sin restriccion á ninguna forma de gobierno, por es- 
to mismo seria más repugnante á mi vista; pues además 
de que yo no puedo concebir nacion sin Gobierno, cual- 
quiera que sea, aquí tratamos de la española, acerca de 
la cual preciso ea convenir que debemos alejar toda idea 
y hasta la posibilidad de tener otro alguno que el que la 
es propio y constitucional y reconocido por ella. Conciu- 
yo, pues, que solo podrá correr en mi dictámen la defini- 
cion que se disputa, añadiendti las palabras indicadas, es- 
to es, <que la Nacion espaiiola es la reunion de los espa- 
ííoles de ambos hemisferios, bajo de una Constitucion 6 
Gobierno monkquico y de su legítimo Soberano.» 

l$l Sr. ARGUELLES: Si los seiíores preopinantes hu- 
bieran expuesto sus opiniones con más claridad, no ha- 
bria sido necesario explicarse con tanta difusion. Creo 
que su idea era si se debió adoptar el método analítico 6 
el sintét,ico. Cualqukra que lea con cuidado esta defini- 
cíon, verá que la dificultad que tienen estos seiíores está 
salveda en los artículos siguientes, y al mismo tiempo 
cuál ha sido el espíritu y carácter que ha querido dar á 
este punto la comision. Aquí no tanto se trata de ideas 
teóricas ni filosóficas sobre la naturaleza del estado pri- 
mitivo de la sociedad, cuanto de establecer sobre laa ba- 
ses de nuestro antiguo Gobierno uno que pueda servir pa- 
ra que el Sr. D. Fernando VII, que felizmente reina, nos 
dirija y haga dichosos en adelante. Los mismos señores 
preopinantes han visto cuántas opiniones diferentes ha 
habido en sus Pareceres; pues IA misma diversidad y di- 
ficultad hubo eu la comision para acordar este artículo. 
Todo este trabajo es un sistema, y es imposible dejar de 

, parar la consideracion sobre todas las partes que le com- 
El Sr. INGUAWZO: Habia pedido, Señor, la palabra 1 ponen; pero cualquiera debe tranquilizarse, Porque no haY 

Para hacer presente el mismo reparo que acaban de expo- 1 ningun veneno; todo se prerenta á primera vista. La ya- 
ner los dos señores que próximamente me han precedido. [ 
Así que, me queda poco que añadir, y tanto menos mo- i 

labra reunion, en que ha reparado el Sr. Capuany, tam. 
bien en la comision Encontró dificultades para ser adop- 

lestaré á V. M. Es en mi concepto la mayor dificultad : tada, porque en la congruencia de terminos Pudo Prefe- 
que ofrece la defiiicion ó artículo ‘que se discute. A la t rirse esta 6 la de coleccion, que se aplica con más pro- 
Verdad, no hay cosa mas difícil que fijar con exactitud las 1 piedad á cuadros, libros, papeles, etc. Ati, ae adoptó la 
definiciones de las cosas; y yo quisiera que aquí se evi- ! 
tase semejante trabajo, que nos mete en teorías abstrac- 

palabra reuaion, que creyó la comision era mas general, 
i traida para el mismo caso con mucha frecuencia; Y sobre 

tas Y filosóficas, que Para nada conducen, sino para pro- ’ 
ducir kl Vez consecuencias desagradables p funestas á la 

todo, ipor qué nos hemos de desentender de que aun me- 

Nacion. Quisiera que nos concretásemos á reglas prácti- 
] tafóricamente estaria bien usada? Al cabo, al cabo 9 nc 
* t parece tal que se deba desechar en competencia de co- 

cas de Gobierno, y prescindiéndose de ideas ó principios ; 
eepeeulativoe 1 

leccion, conjunto, sglomeracion, etc., qw se ha querido 
, os cuales, por más que nos empeñemos en 

decidir:osp quedarán siempre sujetos á la opinion y modo 
! sustituir. En cuanto á las demás ideas que ha indicab 

de pensar de los políticos: en una palabra, que no trate- I 
el Sr. Alcocer, este Sr. Diputado no puede desentenderse 

1 de que no todoa loa habitantes de un país componen la 
mas de Ia que se deba creer, sino de lo que se ha de obrar ’ 
’ ejerutar. Pero ya que se ha puesto el punto en dilcu- ’ 

nacion en que ae hallan, porque entonces Ios extranjeros 

sion, diré mi d’ t’ 
esta es una idea falsa, 

IC amen. Juzgo, Señor,. que la definicion I 
transeuntes serian españoles ; y 

de la Naciou esPañola, segun se expresa en este artícu- ’ 
porque hay habitantes que están en EsPaSa, que sons di- 

lo , 
: 

es muY defectuosa, porque no incluye lo más sua. 
gámoslo así, peregrinos, no obstante que gozan de los de- 

tancial que cor@tituye la esencia de una nacion civilizada. 
rechos de proteccion que les conceden las leyes: razon por 

i 
‘na nacion en este sentido, 6 entendida políticamente ’ 

qué el Sr. Alcocer no puede menos de conocer cuál ha 
, , 

no ‘a Ir reunion de hombres en confuso de cualquiera ’ 
aido la causa por que la comision ha adoptado esta defi- 

n’rneras eino de hombrea reunidos bajo di cierto GCobier- 
nicion. Por consiguíente, si cualquiera Sr. Diputado WJ 

f hace cargo de que, como he dicho, este 88 un sMema, 
423 
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debemos evitar la cnestion de si se debia preferir el mé- 
h;lo ana!itic;, ó el sintét(cù: uo3 perAerínmos en e!ln pr 
la diversidad de opiniones; v cualquiera 4Ue 8e adcpt’rfe, 
seria imposible presentar :i primera vkta to,irìs Ia8 iden*. 
El &&n y generacion da ellas seria príSpi,I de uca WRde- 
mia, ca da unos legisladores. 

El Sr. ESPIGA: ‘i se essmi?asen los objetoi, que el 
proponen á !a discusion de V. X. con u;u?lis justn im 
wcialidad, que, superior á !as diversas opiniones de 10s 
homtxea, solo trata de averjguar la verdad, se fijhris la 
atencion sobre el verdadero pnoto de vista en que se pre- 
anta la CueYtion, y se evitarian contestrcione~ que no 
tienen otro efecto qae prolongar la feliz conc?usion de la 
grande obra que la Xacion espera con impaciencia. TA39 
señores preopinantes han debido advertir que pressntan- 
do la comision el procacto de Constituclon á unas Córtej 
Constituyentes, p poniendo el primer cimiento de tstz 
magestuoso edklcio en la drtfinicion de la Yacion, q::e se 
expresa en el primer artículo, no han debido de6nir la 
Nacion como constituida, aunque lo esté, sino que ha si- 
do necesario considerarla en aquel estado en que uëando 
de los grandes derechos de eutablecer las leyes fundamen- 
tales, está constit.uyéndose, 6 lo que es lo mismo, está 
mejorando su Constitucion Así es que no han podido de- 
finirla mXs exactamente, ni ha debido hacer eapresion 
alguna de leyes, de Rey, ni de Gobierno, porque se con- 
sidera á la Nacion antes de formarlo 6 cuando lo esti 
formando. No se debe olvidar, Señor, que la Nacion y el 
Gobierno son cosas muy diferentes y cualqniera que las 
confunda no puede tener idea de política. Para con- 
vencerse de esta verdad, no hay necesidad eino de dirigir 
la atencion sobre estas Córtes. i30 está In Nacion espa - 
iíola en este augusto Congreso? Y por ventura itiens él 
alguna parte en el gobierno? $70 son dos cosas bien di- 
ferentes? iPues cómo podrá incluirse en la deflaicion? 

La definicion, como he dicho, no puede ser más exac- 
ta; pero para que se dé una verdadera intjligeocia á esta 
palabra relcnion, es preciso observar que no se trata de 
reunion de territorios, como se ha insinuado , sino de VO- 
luntades, porque esta es la que manifiesta aquella volun- 
tad general que puede formar la Coostitucion del Estado. 

El Sr. Capmany ha puesto un reparo sobre la palabra 
rewion digno de su exactitnd; pero 8i el Sr. Capmanyob- 
aerva que no es esta la primera vez qu8 la Naci3n espa- 
ñola se reune en Córtes, convendrá qu3 está puesta con 
propiedad la palabra rcans’on Por estas justas considera- 
ciones parece que ni debu alterarse la palabra wanion, ni 
hacerse al artículo adicion alguna. ~1 concluir, Señor, 
me he acordado de una comparacion que se ha hecho, y 
que por sus circunstancias puede alucinar, y es necesa- 
rio manifestar la grande diversidad que hay entre los ex- 
tremos. El Sr. Alcocer ha dicho que así como se di- 
c0: <Que la Iglesia es la congregacion de los fieles uui- 
dos 6 SU cabeza, que es Jesucristo,, así se debia definir 
la Nacion: t La congregacion de los españoles bajo un Rey 
6 un Gobierno;* pero V. %l. debe considerar que Jesu- 
cristo estableció la Iglesia, y que la Nacion no es estable. 
cida por Rey ni por Gobierno, y esta esencial diferencia 
debe constituir diferentes definiciones. 

El Sr. LLANERAS: Señor, efectivamente, paréceme 
mUY inexacta la deflnicion 6 explicacion que de la Nacion 
española af3 presenta en este primer artículo. Pero ya no 
10 extraño despues de haber oido lo qoe acaba de decir el 
Sr. Espiga, uno de los indivíduosde la comisiou; esto ea, 
que esta deflnicion no puede ser coti la exactitud que cOra 
responde por ser de la Nacion española aun no constitui- 
dr, rioo que se errtd watituyendo, que no tiene aonati.. 

;uciun, que estb sin Re!; absurdo ciertamente tw el decir 
lctn &3 IR Sl:ign espaÍiol.3. 1.a ?;a&n española estd cons. 
:itu!i!8: !i::!.r v he + ‘9; 1’~ ej+m?re ~~1 Coùstitucian 3 Fus 
evep funkame&a!cs, y tiene cabeza. 1~9 e3 Fernando 1-!1, 
i ;Uien 1”. V en el primer dia de su iuatalacton juró 80- 
emnzm-nta por sn Rey .v por PU Bobcrano. Y si lae kFe8 
‘undSimzntalzs J4 la Jlonsrquia 6 su Conjtituci9a necwi- 
:an d3 mejorarsi, esto mismo supone BU actual existen - 
Lia, porque no sa twjora sino lo que ya se eupone exis- 
ente. Bajo esta conaideracion enviaron laa provincias CO- 
nitentes á sus Diputados, no para dar á la Sncion espa- 
íola uca nueva Constitucion fundamental, siuo para me- 
orar 1% que hay de un mori,, que Rea digno de esta ya- 
:ion. Péssa la wnvocatoria de lns Córtes, 8 que serefkan 
os poderes de sus Dipaltados. Así, puas, existe esencial- 
nente con.tituida la NYcion ejpaiioln: no e&¿ en embrioa 
5 constitugendose aún, y puwl-: p debs darse ya en este 
ximer artículo una explicacion esacta Ile eila. De conai - 
;UieIIte, eS mi diCtiIuCn que adamád 1lJ la jU?ta adici,)n 
Iue ha propuesto el .-r. VIllanueva, abajo una misma le- 
:islacion,>l se diga tambien: 6~ bajo una misma cabera, 
lue es el Ray;, y qué: se diga de cJnsiguient.1: aLa Na- 
:ion española es la reunion de todos 108 eopañoles bajo 
mas mi3-nas leyes, y bajo una miamr cabrzr. q M es el 
Rey.* 

El Sr. GOMEZ FERNANDEZ: Señor, la razon na- 
tural dicta, y la experiencia nos enseña todos los dias, 
lue siempre que se trata de restablecer alguna cosa que 
OO estaba en uso, 6 de añadirla algo que no tenia, se dé6 
exponga la razon 6 conveniencia que trae ea ponerlo en 
uso, 6 qué rnzon ó conveniencia puede haber para que se 
mejore. Esto, que ocurre en cualquier caso, y á cualquiera 
gente, es más importante cuando 99 trata de las leyes; y 
no así como quiera, sino de las leyes fundamentrles del 
Reino, así de Partida como Recopiladas. Todas loa autorea 
de unas y otras están conformes, que siempreque se trata 
de restablecer una ley que no estaba en uso, 5 hay qua 
mudarla, Ee haya de saber por qué no estaba en ueo: si 
trae conveniencia 6 perjuicio, y si el restablecerla 6 mu- 
darla trae las utilidades que se prop!me. De aquí nace 10 
qua voy á pedir para todos y para cada uno de los artícu- 
los da la Cmstitucion, á saber: que la comision 6 uno de 
sus indivíduos, au cada articulo que se trate nos diga: 
ULO dispueeto en este artículo no estaba en uso, pero es- 
taba mandado en la ley A, 6 en la ley B. Este no estar en 
uso dimanaba de este abuso 6 arbitrariedad, y trae.. . P 
(9~ 2~ interrzcmpid.) Iba á decir lo que hallo que debe ha- 
cerse en esto, y no solo yo, sino la comision lo dice 6 
V. M. (Leyó unos períodos del discurso preliminar.) Con 
que ‘ahora la comision lo ha juzgado necesario; y por no 
haberlo hecho no la culpo, porque bien SB que seria obra 
de romanos; pero debe hacerlo aquiantes de principiar IS 
diswion de cualquier artículo. Así sabrá V. M. por qué 
no estaban en uso las leyes que se reformen, y por qut5 se 
añaden 6 mudan las que estaban faltas. Yo, para no mo- 
lestar la atencion de 1’. M. en toda !a discusion, protesto 
desde ahora 6 nombre del reino de Sevilla, B quien repre- 
sento, tnda la Constitucion si no s.8 nos da eeta noticia; 
p pediré que 10s Secretarios de V. M. me den Una certifl- 
cacion de ello, prra hacerlo saber á aquel reino. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor, es muy extraño que 
cuando se habla de UU artkulo da la ConstitUcion para 
examinar si la deflnicion que contiene es 6 no exacta, y 
cnando esperábamos que el Sr. Diputado de Sevilla hi- 
ciera loque los demás, eato es, diera alguna razon apo- 
yando 6 negando el artículo, se oiga una cosa que yo no 
puedo msnoo de llamar woandaloaa, como lo aa el dealr 
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que protesta la Conetitucion, si los señores de la comision 
á cada artículo no manifiestan las leyes de donde lo han 
sacado. Aquí no nos hemos juntado para esto, sino para 
mejorar la Constitucion. Los señores de la comision ex- 
ponen que no han ido á buscar á partes extrañas lo que 
proponen para la felicidad de Ia Nacion en el trabajo que 
presenta, suponiendo que cada uno de los Sres. Diputa- 
dos se haria cargo del objeto de la reunion de las Córtes. 
Si apenas entramos en 1s discusion principiamos á hacer 
protestas impropias , iserá esto querer la salvacion de la 
Pátria? Yo suplico 6 V. M. y á cada uno de los Sreg. Di- 
putados que desde luego expongan Ias razones que gos- 
ten para poder resolver con acierto; pero que no pooga- 
mos desde luego un estorbo tal, que parezca nuestro áni- 
mo el que estas Córtea sean eternas. Yo soy de opinion de 
que aun cuando la Constitucion no tuviese el mérito que 
la que nos ha presentado la comision, deberia adoptarse 
por amor á la brevedad, y para no perder el tiampo, y al 
flu quedarnos sin Constitucion. 

El Sr. MARTINEZ FORTUlU (D. Nicolás): El señor 
Gomez Fernandez insiste en su prcposicion; por tanto, pi- 
do B V. M. que determine sobre este punto; pnes en caso 
de admitirse esta protesta, yo desde luego hago renuncia 
de mis poderes, y me retiro á mi pueblo. 

El Sr. CALATRAVA: Señor, al oirse la protesta del 
Sr. Gomez Pernandez no ha podido menos de escandali- 
zarse el Congreso. Es menester poner fin á eetas cosas. 
Continuamente e&,amos viendo citar aquí las IcyeP, co- 
mo si fuera éste un colegio de abogados, y no un cuerpo 
constituyente. 

El Sr. OLIVEROS: Señor, diré primeramente que nb 
$6 en qué se funda el señor preopinante para imponer á los 
indivíduos de la comision la obligacion de manifestarle 
las leyes que se derogan por algunos artículos, y las que 
se Confirman; las provincias han nombrado los Diputados 
*n quienes han creído que se reunen el talento y la iris- 

truccion; á estos toca instruirse cada dia mbs, conferen- 
ciar, consultar y votar segun crean que deben hacerlo; 
pero no el Presentar el Código, registrar las leyes, y en- 
seiíarias á los demás; porque si yo tengo eata obligacion, 
tambien la tendrá el señor praopinante; pero pasemos al 
artículo. Abranse los libros de jurisprudencia, de teolo- 
gía 6 moral; examínese el principio de cualquiera trrrta- 
do, y lo primero que se eocontrará será una deflnicion ge- 
neral del asunto de que se trata. Esta se va despues des- 
envolviendo, y por último, se adquiere un esacto conoci- 
miento de la materia que se trata. La deflnicioo de la Na- 
cion española esmuy general; su género y diferencia com- 
prende muchas y diversas cosas: así es cómo se define 
lo que es ley, derecho 6 sacramento; es decir, se da una 
nocion general. En esta se expresa qua la Nacion ea la 
reuuion de todos los españoles do ambos hemisferios, 
las famllias particulares que están unidas entre si, porque 
jamás hubo hombres en el estado de la naturaleza; y si 
hubiera alguno, nunca llegaria al ejercicio da YU rnzon: 
estas familins se unen en sociedad, y por esto se dice re- 
union. Es una nueva union y mQs intima que autíw to- 
nian entre sí: y de los «españoles de ambos hemisferios,n 
prra expresar que tan españoles son los de América como 
los de la Península, que <rtcdos componen una sola Na- 
cion. » Esta Nacion, Señor, no se está constituyendo, estB 
ya constituida; lo que hace es explicar su Constitucion, 
perfeccionarla y poner tan claras sus leyes fundamentn- 
les, que jamás se olviden, y siempre se observen. Esto es 
lo que ha procurado la comision de Constitucion, y está ya 
aprobado en la introduccion d ella; por todo lo cual apare- 
ce que Ia definicion propuesta es clara, y que no debe pe- 
dirse que todo se diga en un artículo, como no se pide en 
ninguna otra cosa, sea de jurisprudencia 6 teología.* 

Votóse el primer artículo, quedó aprobado, y se ie- 
vantó la sesion, seííalando el Sr. Presidente el miércoles 
28 del corriente para continuar esta discusion. 
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